La debacle de 
la ciencia en la ex URSS 
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Desastres radiactivos, 
cosmonautas perdidos en 
el espacio y falta de 
presupuesto para 
investigación son los 
síntomas más evidentes de 
la decadencia de la niña 
mimada del socialismo: la 
ciencia soviética. Como si 
fuera poco, la “fuga de 
cerebros”, tan cara a los 
paises del Tercer Mundo, 
llegó a la ex URSS y se llevó 
al exilio a muchos 
científicos, incluyendo a 
los que por años 
descollaron en la industria 
armamentística. Este 
Futuro indaga en el 
panorama científico de 
estos días y también traza 
las perspectivas de un 
posible salvataje. El 
problema, desde ya, es 
cómo conseguir dinero 
para que los sabios 


vuelvan a casa. 


Por L. R. 


Antes que el edificio de la ciencia se de- 
rrumbe, algunos soviéticos están dispues- 
tos a bajar la cabeza y aceptar la servicial 
ayuda de Occidente. Si el auxilio será be- 
neficioso o no, es tema de interminables es- 
peculaciones. Ya bastantes problemas es- 
tá causando el creciente número de jóve- 
nes científicos soviéticos que abandonan su 
tierra tentados por invitaciones del exterior. 
“Sabemos que quieren ayudarnos””, cree 
sinceramente Vitaly Ginzburg, pero advier- 
te que si realmente quisieran dar una ma- 
no invitarían a la gente tan sólo por seis me- 
ses, O incluso menos, un par de semanas 
para dar conferencias o participar en algún 
workshop. Claro está, a nadie escapa la 
excelente formación académica de los mu- 
chachos, en especial, en física y matemáti- 
ca, y cualquier país que consiga absorber- 
los habrá hecho un buen negocio, adoptan- 
do científicos cuya formación no le costó 
un centavo. Los soviéticos no tendrían más 
que volver los ojos a países como la Argen- 
tina, con reconocido talento para formar 
elites pensantes a un costo de 50.000 dóla- 
res el cerebro, que luego se fugaron sin 
reembolso. 

Decíamos que los soviéticos tienen un 
problema similar: el vaciamiento intelectual 
es algo más que una posibilidad o una ame- 


Por Laura Rozenberg 


a reciente noticia de los cosmonautas 

rusos varados en el espacio, a la espe- 

ra de un alma caritativa que se acuerde 

de ellos y los vaya a buscar, es una me- 

táfora oportuna de la orfandad en la 
que se ve sumida la otrora prestigiosa comu- 
nidad científica de la ex URSS. Sin oculta- 
mientos, como hubiese sido el caso en otros 
tiempos, la agencia soviética Novosti se en- 
cargó de difundir la imagen de la desconso- 
lada Lena suplicando el retorno de su mari- 
do Serguei Krikaliov, quien seguía dando vuel- 
tas en la estación “Mir” desde hacía nueve me- 
ses, mientras el país se desintegraba a sus pies. 
Las prisas de Krikaliov eran patéticas, pero tal 
vez no sabía cuán poco tuvo que envidiarles 
a sus compatriotas que en tierra no la pasa- 
ban mucho mejor, entre paros por suel- 
dos absurdos y colas interminables para com- 
prar un poco de pan. 


La incertidumbre es el signo de los tiem- 
pos que se avecinan y la respuesta diverge en- 
tre la aceptación de ayuda económica de los 
ex enemigos para aguantar en casa hasta que 
pase el chubasco, y la salvación individual 
—léase fuga de cerebros— en busca de ho- 
rizontes más promisorios en el exterior. De 
las dos opciones, la segunda tal vez sea la 
más perjudicial para el futuro de la ciencia 
en la región, en virtud de las dimensiones 
““hemorrágicas”” que ya ostenta la fuga de 
cerebros, para usar una metáfora de Ernes- 
to Sabato para el mismo fenómeno en nues- 
tro país. 


La crisis corroe por igual las estructuras 
militares y civiles, pero mientras las prime- 
ras podrían poner en jaque la paz mundial, 
como aseguran los no tan paranoicos infor- 
mes de la CIA, las segundas, en prin- 
cipio, sufrirán las consecuencias en car- 
ne propia: si nadie va en auxilio de los ins- 
titutos de investigación soviéticos —recono- 
cidos mundialmente por su excelencia— en 
poco tiempo quedarán las ruinas habitadas 
por mediocres, ya que los mejores están a un 
paso de emigrar, si es que todavía no lo han 
hecho. 


EL AMIGO AMERICANO 


Con su proverbial perspicacia, los nortea- 
mericanos advierten acerca del peligro que 
representan los soviéticos que han trabaja- 
do toda la vida en la industria armamentis- 
ta y ahora podrían venderse al mejor pos- 
tor, léase países del Tercer Mundo —Irak, 
Angola, Brasil — interesados en esta clase de 
expertos. El New York Times publicó en ta- 
pa y en su página editorial las conclusiones 
de un informe de la CIA y las especulaciones 
de su director, Robert Gates, quien, alarma- 
do, estima que hay alrededor de 2000 técni- 
cos soviéticos con capacidad para fabricar 
armas nucleares, además de los 3000 a 5000 


Dias de vodka y dólares 


naza. ““Manden el dinero para aquí””, pro- 
pone Ginzburg, frente a la perspectiva de 
perder a sus discípulos. ““Por la misma pla- 
ta que gastan en mantener a diez rusos en 
el exterior, pueden ayudar a cientos den- 
tro de este país”, calcula. Sería la única ma- 
nera de evitar el drenaje de cerebros que, 
de otro modo, “acabará por matarnos”” 
se alarma Ginzburg. 


, 


A los 39 años, Serguei Nedospasov, del 
Instituto Engelhardt de Biología Molecu- 
lar de Rusia, podría ser el nieto de Ginz- 
burg, es decir, el tipo de persona a la que 
le puede tentar una propuesta del exterior. 
Sin embargo, permanece en Moscú y con- 
cuerda con Ginzburg en que la instauración 
en forma más o menos rutinaria de becas 
y posdoctorados en Occidente sería bue- 
no para el prestigio individual, pero en úl- 
tima instancia perjudicaría el futuro de la 
ciencia en el país. ““El sistema actual —pun- 
tualiza Nedospasov— indirectamente ani- 
ma a la gente a quedarse en el exterior.” 


En su lugar, propone que los laboratorios 
de Oriente y Occidente planeen proyectos 
en común e intercambien personal. De es- 
ta manera, “si no hay nada que comer en 
Moscú, los soviéticos pueden pasar un 
tiempo afuera hasta que la situación me- 
jore”, calcula el muy astuto, aclarando que 
así los lazos no se cortarán, pues serían be- 


Cientificos rusos 
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que trabajaron en el enriquecimiento de plu- 
tonio y uranio. El representante de la inteli- 
gencia norteamericana pinta un panorama de 
terror revelando informes sobre “individuos 
y grupos de muy buena posición económica 
que viajan a las actuales repúblicas (de la ex 
URSS) en busca de tecnología y excelencia 
académica””, y calcula la oferta en decenas 
de miles de científicos famélicos que picarían 
el anzuelo y podrían iniciar una escalada ar- 
mamentista incluso en las regiones más im- 
previsibles. 

Para justificar la urgencia de una política 
de contención que impida el derrame de los 
peligrosos cerebros militares por el mundo 
—como si de virus se tratase—, los medios 
norteamericanos comentan episodios tales 
como el caso de los italianos que se apode- 
raron de una cantidad de plutonio soviético 
y ahora no se sabe dónde está; o los libane- 
ses, que reclutan rusos para fines non sanc- 
tos. O los ucranianos que, al parecer, no 
quieren saber nada con que se les vaya a in- 
cautar el material nuclear que durante años 
anotaron con celo patriótico en sus inventa- 
rios. El recelo tiene que ver con la política 
que propone Estados Unidos, de ayudar a 
“*remover, guardar y desmantelar” las armas 
nucleares en los propios territorios soviéticos, 
empleando la mano de obra vernácula para 
conjurar la tentación del destierro y, de pa- 
so, asegurarse la consecución de un fin tan 
noble como lo es el desarme de la contra. 


LA CASA EN DESORDEN 


Pero si el caos parece haberse infiltrado 
en el laberíntico mecanismo de relojería mi- 
litar soviético, el panorama de la investiga- 
ción civil acusa descompensaciones no me- 
nos alarmantes. Durante más de medio si- 
glo, el Instituto Lebedev de Física de Moscú 


cas cortas, de dos o tres años a lo sumo. 

La idea de formar laboratorios conjun- 
tos también ronda en la cabeza de Vladi- 
mir Skulachev, director del Instituto de Fí- 
sica y Bioquímica de la Universidad de 
Moscú. Skulachev está tratando de crear 
un college dentro del departamento de 
biología de la universidad que serviría co- 
mo modelo para analizar este esquema. En 
tal sentido, ya han hecho los contactos con 
algunos laboratorios del exterior interesa- 
dos en intercambiar científicos jóvenes con 
compromisos de regresar a sus respectivos 
países una vez finalizada la experiencia. 

Pero el apoyo más aceptado, sin duda, 
ha sido la decisión de algunos organismos 
internacionales de financiar laboratorios 
en las propias naciones soviéticas. Por ejem- 
plo, la organización suiza World Labora- 
tories montó en San Petersburgo (Lenin- 
grado) un laboratorio para el estudio del 
SIDA a un costo de un millón de dólares, 
suministrado por un mecenas. La ventaja 
para los soviéticos es evidente: el labora- 
torio será dueño del capital y no depende- 
rá de ninguna política de gobierno para se- 
leccionar la cantidad y calidad de sus in- 
vestigadores. Con ejemplos así, los rusos 
prometen recibir cálidamente a todo ser 
sensible —y multimillonario— que se ofrez- 
ca como voluntario para financiar proyec- 
tos de investigación. 


representó lo más granado de la ciencia so- 
viética: dio al mundo cinco Premios Nobel 
y mantuvo un foro abierto en el que cada se- 
mana los sabios se encontraban para deba- 
tir con los más jóvenes. Incluso en la era sta- 
linista y en la controvertida década de Brezh- 
nev, el instituto ofreció techo seguro a físi- 
cos judíos de la talla de Evgeni Feinberg, Yi- 
fim Fradkin y Alexander Gurevich. Aun 
cuando las condiciones afuera no eran las 
mejores “adentro se estaba muy bien””, re- 
cuerda Vitaly Ginzburg, alos 74 años. El es 
una gloria viviente, uno de los principales 
teóricos del instituto que no escatima críti- 
cas ni aun frente a los representantes de la 
contra. En una entrevista con el semanario 
norteamericano Science reconoció sin tapu- 
jos que la casa científica “está en ruinas”. 

Ya no es la preocupación por la ciencia, 
sino otra más prosaica —la comida— lo que 
aqueja a los investigadores soviéticos, quie- 
nes, por otra parte, empiezan a sufrir el es- 
trés de la devaluación y la inflación galopan- 
te, disparada por la producción desenfrena- 
da de rublos. 

La mala onda se traduce en que algunas 
cosas esenciales —como la suscripción a re- 
vistas científicas internacionales— se 
convierten en lujos inaccesibles. La distribu- 
ción de isótopos radiactivos —una herra- 
mienta fundamental para la biología mole- 
cular— se vio limitada en cantidad y calidad 
desde la suspensión de las usinas en Tash- 
kent, en la república de Uzbekistán, en Asia 
central. La otra salida —comprar los insu- 
mos en el mercado internacional— es invia- 
ble, hasta tanto el cambio lo permita. 

Sin embargo, lo que a un norteamericano 
puede parecerle desastroso, a los ojos argen- 
tinos tal vez resulte más familiar: los infor- 
mes de los colegas norteamericanos no ahorran 
en epítetos de incredulidad para referirse a 
los laboratorios con “paredes descascaradas, 
luces que no funcionan y muebles rotos””. 
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Por Laura Rozenberg 


a reciente noticia de los cosmonautas 

rusos varados en el espacio, a la espe- 

ra de un alma caritativa que se acuerde 

de ellos y los vaya a buscar, es una me- 

táfora oportuna de la orfandad en la 
que se ve sumida la otrora prestigiosa comu- 
nidad científica de la ex URSS. Sin oculta- 
mientos, como hubiese sido el caso en otros 
tiempos, la agencia soviética Novosti se en- 
cargó de difundir la imagen de la desconso- 
lada Lena suplicando el retorno de su mari- 
do Serguei Krikaliov, quien seguía dando vuel- 
tas en la estación “Mir” desde hacía nueve me- 
ses, mientras el país se desintegraba a sus pies. 
Las prisas de Krikaliov eran patéticas, pero tal 
vez no sabía cuán poco tuvo que envidiarles 
a sus compatriotas que en tierra no la pasa- 
ban mucho mejor, entre paros por suel- 
dos absurdos y colas interminables para com- 
prar un poco de pan. 


La incertidumbre es el signo de los tiem- 
pos que se avecinan y la respuesta diverge en- 
tre la aceptación de ayuda económica de los 
ex enemigos para aguantar en casa hasta que 
pase el chubasco, y la salvación individual 
—léase fuga de cerebros— en busca de ho- 
rizontes más promisorios en el exterior. De 
las dos opciones, la segunda tal vez sea la 
más perjudicial para el futuro de la ciencia 
en la región, en virtud de las dimensiones 
““hemorrágicas”” que ya ostenta la fuga de 
cerebros, para usar una metáfora de Ernes- 
to Sabato para el mismo fenómeno en nues- 
tro pais. 


La crisis corroe por igual las estructuras 
militares y civiles, pero mientras las prime- 
ras podrían poner en jaque la paz mundial, 
como aseguran los no tan paranoicos infor- 
mes de la CIA, las segundas, en prin- 
cipio, sufrirán las consecuencias en car- 
ne propia: si nadie va en auxilio de los ins- 
titutos de investigación soviéticos —recono- 
cidos mundialmente por su excelencia— en 
poco tiempo quedarán las ruinas habitadas 
por mediocres, ya que los mejores están a un 
paso de emigrar, si es que todavía no lo han 
hecho. 


EL AMIGO AMERICANO 


Con su proverbial perspicacia, los nortea- 
mericanos advierten acerca del peligro que 
representan los soviéticos que han trabaja- 
do toda la vida en la industria armamentis- 
ta y ahora podrian venderse al mejor pos- 
tor, léase países del Tercer Mundo —Irak, 
Angola, Brasil— interesados en esta clase de 
expertos. El New York Times publicó en ta- 
pa y en su página editorial las conclusiones 
de un informe de la CIA y las especulaciones 
de su director, Robert Gates, quien, alarma- 
do, estima que hay alrededor de 2000 técni- 
cos soviéticos con capacidad para fabricar 
armas nucleares, además de los 3000 a 5000 


Por L. R. 


Antes que el edificio de la ciencia se de- 
rrumbe, algunos soviéticos están dispues- 
tos a bajar la cabeza y aceptar la servicial 
ayuda de Occidente. Si el auxilio será be- 
neficioso o no, es tema de interminables es- 
peculaciones. Ya bastantes problemas es- 
tá causando el creciente número de jóve- 
nes científicos soviéticos que abandonan su 
tierra tentados por invitaciones del exterior. 
“Sabemos que quieren ayudarnos”, cree 
sinceramente Vitaly Ginzburg, pero advier- 
te que si realmente quisieran dar una ma- 
no invitarían a la gente tan sólo por seis me- 
ses, O incluso menos, un par de semanas 
para dar conferencias o participar en algún 


excelente formación académica de los mu- 
chachos, en especial, en física y matemáti- 
ca, y cualquier país que consiga absorber- 
los habrá hecho un buen negocio, adoptan- 
do científicos cuya formación no le costó 
un centavo. Los soviéticos no tendrían más 
que volver los ojos a países como la Argen- 
tina, con reconocido talento para formar 
elites pensantes a un costo de 50.000 dóla- 
res el cerebro, que luego se fugaron sin 
reembolso. 

Decíamos que los soviéticos tienen un 
problema similar: el vaciamiento intelectual 
es algo más que una posibilidad o una ame- 
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workshop. Claro está, a nadie escapa la 


de vodka y dolares 


naza. '*Manden el dinero para aquí”*, pro- 
pone Ginzburg, frente a la perspectiva de 
perder a sus discípulos, *“Por la misma pla- 
ta que gastan en mantener a diez rusos en 
el exterior, pueden ayudar a cientos den- 
tro de este país”, calcula. Sería la única ma- 
nera de evitar el drenaje de cerebros que, 
de otro modo, “acabará por matarnos”, 
se alarma Ginzburg. 


A los 39 años, Serguei Nedospasoy, del 
Instituto Engelhardt de Biología Molecu- 
lar de Rusia, podría ser el nieto de Ginz- 
burg, es decir, el tipo de persona a la que 
le puede tentar una propuesta del exterior. 
Sin embargo, permanece en Moscú y con- 
cuerda con Ginzburg en que la instauración 
en forma más o menos rutinaria de becas 
y posdoctorados en Occidente seria bue- 
no para el prestigio individual, pero en úl- 
tima instancia perjudicaría el futuro de la 
ciencia en el país, ““El sistema actual —pun- 
tualiza Nedospasov— indirectamente ani- 
ma a la gente a quedarse en el exterior.” 
En su lugar, propone que los laboratorios 
de Oriente y Occidente pianeen proyectos 
en común e intercambien personal. De es- 
ta manera, ““si no hay nada que comer en 
Moscú, los soviéticos pueden pasar un 
tiempo afuera hasta que la situación me- 
jore”, calcula el muy astuto, aclarando que 
así los lazos no se cortarán, pues serían be- 


Cientificos rusos 
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que trabajaron en el enriquecimiento de plu- 
tonio y uranio. El representante de la inteli- 
gencia norteamericana pinta un panorama de 
terror revelando informes sobre “individuos 
y grupos de muy buena posición económica 
que viajan a las actuales repúblicas (de la ex 
URSS) en busca de tecnología y excelencia 
académica”, y calcula la oferta en decenas 
de miles de científicos famélicos que picarían 
el anzuelo y podrían iniciar una escalada ar- 
mamentista incluso en las regiones más im- 
previsibles. 

Para justificar la urgencia de una política 
de contención que impida el derrame de los 
peligrosos cerebros militares por el mundo 
—Como si de virus se tratase—, los medios 
norteamericanos comentan episodios tales 
como el caso de los italianos que se apode- 
raron de una cantidad de plutonio soviético 
y ahora no se sabe dónde está; o los libane- 
ses, que reclutan rusos para fines non sanc- 
tos. O los ucranianos que, al parecer, no 
quieren saber nada con que se les vaya a in- 
cautar el material nuclear que durante años 
anotaron con celo patriótico en sus inventa- 
rios. El recelo tiene que ver con la política 
que propone Estados Unidos, de ayudar a 
“remover, guardar y desmantelar'” las armas 
nucleares en los propios territorios soviéticos, 
empleando la mano de obra vernácula para 
conjurar la tentación del destierro y, de pa- 
so, asegurarse la consecución de un fin tan 
noble como lo es el desarme de la contra. 


LA CASA EN DESORDEN 


Pero si el caos parece haberse-infiltrado 
en el laberíntico mecanismo de relojería mi- 
litar soviético, el panorama de la investiga- 
ción civil acusa descompensaciones no me- 
nos alarmantes. Durante más de medio si- 
glo, el Instituto Lebedev de Física de Moscú 


cas cortas, de dos o tres años a lo sumo. 

La idea de formar laboratorios conjun- 
tos también ronda en la cabeza de Vladi 
mir Skulachev, director del Instituto de Fi- 
sica y Bioquímica de la Universidad de 
Moscú. Skulachev está tratando de crear 
un college dentro del departamento de 
biología de la universidad que serviría co- 
mo modelo para analizar este esquema. En 
tal sentido, ya han hecho los contactos con 
algunos laboratorios del exterior interesa- 
dos en intercambiar científicos jóvenes con 
compromisos de regresar a sus respectivos 
países una vez finalizada la experiencia. 

Pero el apoyo más aceptado, sin duda, 
ha sido la decisión de algunos organismos 
internacionales de financiar laboratorios 
en las propias naciones soviéticas. Por ejem- 
plo, la organización suiza World Labora- 
tories montó en San Petersburgo (Lenin- 
grado) un laboratorio para el estudio del 
SIDA a un costo de un millón de dólares, 
suministrado por un mecenas. La ventaja 
para los soviéticos es evidente: el labora- 
torio será dueño del capital y no depende- 
rá de ninguna política de gobierno para 
leccionar la cantidad y calidad de sus in- 
vestigadores. Con ejemplos así, los rusos 
prometen recibir cálidamente a todo ser 
sensible —y multimillonario— que se ofrez- 
ca como voluntario para financiar proyec- 
tos de investigación. 


representó lo más granado de la ciencia so- 
viética: dio al mundo cinco Premios Nobel 
y mantuvo un foro abierto en el que cada se- 
mana los sabios se encontraban para deba- 
tir con los más jóvenes. Incluso en la era sta- 
linista y en la controvertida década de Brezh- 
ney, el instituto ofreció techo seguro a físi- 
cos Judíos dela talla de Evgeni Feinberg, Yi- 
fim Fradkin y Alexander Gurevich. Aun 
cuando las condiciones afuera no eran las 
mejores “adentro se estaba muy bien””, re- 
cuerda Vitaly Ginzburg, a los 74 años. El es 
una gloria viviente, uno de los principales 
teóricos del instituto que no escatima críti- 
cas ni aun frente a los representantes de la 
contra. En una entrevista con el semanario 
norteamericano Science reconoció sin tapu- 
jos que la casa científica *“está en ruinas”, 

Ya no es la preocupación por la ciencia, 
sino otra más prosaica —la comida— lo que 
aqueja a los investigadores soviéticos, quie- 
nes, por otra parte, empiezan a sufrir el es- 
trés de la devaluación y la inflación galopan- 
te, disparada por la producción desenfrena- 
da de rublos, 

La mala onda se traduce en que algunas 
cosas esenciales —como la suscripción a re- 
vistas científicas internacionales— se 
convierten en lujos inaccesibles. La distribu- 
ción de isótopos radiactivos —una herra- 
mienta fundamental para la biología mole- 
cular— se vio limitada en cantidad y calidad 
desde la suspensión de las usinas en Tash- 
Kent, en la república de Uzbekistán, en Asia 
central. La otra salida —comprar los insu- 
mos en el mercado internacional— es invia- 
ble, hasta tanto el cambio lo permita. 

Sin embargo, lo que a un norteamericano 
puede parecerle desastroso, a los ojos argen- 
tinos tal vez resulte más familiar: los infor- 
mes de los colegas norteamericanos no ahorran 
en epítetos de incredulidad para referirse a 
los laboratorios con “paredes descascaradas, 
luces que no funcionan y muebles rotos”. 


Serguei Nedospasov, un biólogo molecular de 
39 años con asiento en el Instituto de Biolo- 
gía Molecular de Moscú, cuenta que “*siem- 
pre tiene que haber alguien en el laborato- 
rio, de día y de noche, para evitar un apa- 
gón o el recalentamiento del instrumental”, 
medidas que en un laboratorio del Primer 
Mundo resultan innecesarias, ya que los con- 
troles se realizan en forma automática. 


Al margen de las actividades académicas, 
los rusos pasan una buena cantidad de tiem- 
po en las colas del pan camino a casa. Y só- 
lo los que tienen parientes que viven en el 
campo pueden soñar con una cena a base de 
huevos, pollo o jamón. Como consecuencia 
de la miseria, los investigadores seven obli- 
gados a buscar un segundo trabajo y es así 
que el mismísimo director del Instituto Le- 
bedev en los ratos libres vende huesos de ga- 
llina en polvo como excelente fertilizante. 
**Para el año que viene, todos los investiga- 
dores tendrán dos trabajos””, vaticina Evge- 
ni Volkov con patética resignación. 

O se habrán ido. El éxodo adquiere pro- 
porciones alarmantes y los destinos son 1s- 
rael, Europa y Estados Unidos. Del Institu- 
to Lebedev ya emigró el 20 por ciento del 
staff asignado a física teórica y nadie sabe 
a ciencia cierta la cantidad de profesionales 
de diversas especialidades que migran cada 
año. Para dar una idea, de los 300.000 so- 
viéticos que arribaron a Israel, 6000 apare- 
cen inscriptos en los registros de inmigración 
como “investigadores básicos”. 

El peligro del “brain drain”, tan conocido 
en otras latitudes más australes y occidenta- 
les, se ve agravado por la posibilidad de per- 
der los cuadros superiores, dejando en la más 
completa orfandad a las camadas que recién 
seinician en la investigación. “Es preferible 
que se vayan los jóvenes por un tiempo y no 
los más viejos'*, opina Nedospasov, como 
si fuese posible elegir entre el menor de los ma- 
les. 


FUTUR) </s 


Algunos campos ya están al borde de la 
extinción. ““Las tres cuartas partes de los me- 
jores matemáticos ya viven en el exterior”, co- 
mentó Vladimir Gelfand, hijo de uno de los 
más destacados matemáticos del mundo, ac- 
tualmente radicado en la Universidad de Rut- 
gers de Estados Unidos. 

Los rusos advierten otro peligro: la mer- 
ma impedirá alcanzar esa “masa crítica” de 
investigadores cuyos trabajos estimulan la la- 
bor de otros. La soledad no siempre es el me- 
jor fermento para las ideas, como bien pue- 
den atestiguarlo muchos investigadores que, 
no sólo en Rusia, sufren en el aislamiento la 
mutilación de sus carreras. 


RULETA RUSA 


Pero no todos son dramas: algunos cien- 
tíficos descubren las bondades del capitalis- 
mo y cuelgan los tubos de ensayo en busca 
de emocionantes negocios. “Quizás el 90 por 
ciento de los más exitosos financistas de la 
ex URSS resultan ser científicos converti- 
dos”, señaló Serguei Bendookidze, un biólo- 


A caballo 


Por L. R. 


Más allá del conflicto que se vive en la 
ex URSS, los científicos americanos con- 
templan el “brain drain” soviético con una 
mezcla de sentimientos: entusiasmo por la 
infusión de talento y preocupación por la_ 
ocupación de puestos en un mercado don- 
de las vacantes son cada vez más escasas. 
Nadie sabe a ciencia cierta cuántos cientí- 
ficos han emigrado, ya que la mayoría for- 
ma parte del gran éxodo de judíos soviéti- 
cos que tuvo lugar en los últimos años. En 
1990, unas 50.000 personas emigraron a Es- 
tados Unidos y una cifra similar partió 
rumbo a Europa. Diariamente, llegan 1000 
a Israel. Los cálculos más razonables indi- 
can que el 2 por ciento posee un doctora- 
do o bien son ingenieros. 

Juan Roederer, físico argentino radica- 
do en Alaska, opina que, hoy en día, ha- 
cer ciencia en la ex URSS es algo así como 
querer *“bailar en una cementerio”*. Roe- 
derer integró el **brain drain'” argentino: 
es uno de los 50.000 investigadores que ya 
no viven en el país. Enseña física en la Uni- 
versidad de Alaska, en Fairbanks, y opor- 
tunamente viaja a refrescarse a las estepas 
soviéticas, por lo que conoce desde aden- 
tro la realidad de los científicos en esa re- 
gión. Para Roederer, los problemas bási- 
cos son la mala calidad de los equipos y una 
investigación de corte individualista que 
acaba por asfixiar los proyectos. Desde su 
Óptica, el resurgimiento llegará en la me- 
dida en que las nuevas repúblicas apoyen 
políticas de desarrollo científico y tecnoló- 
gico. '“Si vamos a dar ayuda”, dice Roe- 


go molecular de Georgia que dio el mal pa- 
so hace cuatro años. Bendookidze tiene su 
oficina a pocos metros de la sede del Parti- 
do Comunista y desde allí intenta vender pro- 
ductos biotecnológicos a los mercados del 
Oeste. En una actitud típica del capitalista in- 
cipiente, casi un mercader, el ruso vende de to- 
do, desde equipamiento médico hasta produc- 
tos de cosmetología y dietas para adelgazar. Y 
aclara que conoce “cientos de casos”” como el 
suyo, incluso el director del Comercio de Mos- 
cú que resultó ser un físico teórico venido a 
más. Le parece “absolutamente normal” que 
los científicos en actividad o la gente joven 
se inclinen por los negocios, habida cuenta 
de que éstos fueron durante décadas la man- 
zana prohibida en la URSS. La consecuen- 
cia de esta movida ha sido la fuga de cere- 
bros interna donde los científicos no se van 
pero cambian de profesión. 


INTERESES DESINTERESADOS 


En la antigua Unión Soviética la mayoría 
de los institutos donde se hace ciencia bási- 


regalado 


derer refiriéndose al apoyo gubernamental 
norteamericano, “más vale dirigir los es- 
fuerzos a las repúblicas recién formadas”. 
Es preferible dar una mano a los botes sal- 
vavidas y no a las organizaciones individua- 
les, opinó en un artículo del Bulletin of 
Atomic Scientists de agosto del '91.. 

Resulta tentador comparar el “brain 
drain” soviético con el que tuvo lugar en 
la Alemania nazi o la fuga de cerebros cró- 
nica de la Argentina. El mayor “brain 
drain'” de la historia ocurrió durante la Se- 
gunda Guerra, y la mayor parte de los cien- 
tíficos se refugió en América. La Argenti- 
na, recibió una discreta —pero calificada— 
cantidad de estos investigadores pero, con 
el tiempo, tanto éstos como la posterior ge- 
neración formada aqui en tiempos de oro 
de la universidad terminaron marchándose, 
víctimas de persecuciones o por la imposi- 
bilidad de proseguir una carrera en condi- 
ciones de mínima dignidad. Las cifras son 
elocuentes: a la Argentina de 30 millones 
de habitantes le faltan 50.000 cerebros, que 
se han “fugado” en las últimas tres déca- 
das. A la ex URSS de 270 millones de al- 
mas, el “brain drain”” le ha cobrado en un 
par de años unas 8000 cabezas.- 

Para algunos, la fuga de cerebros sovié- 
ticos puede empezar a disminuir. Gerson 
Sher, director de proyectos de la National 
Science Foundation en Europa y la ex 
URSS, admite que “la ciencia en Estados 
Unidos siempre se benefició con la gente 
que vino de otros países””, y después de to- 
do, confiesa con peculiar sinceridad, “asi 
es como llegamos a construir una comuni- 
dad de científicos de gran calidad”. 


ca pertenecían a una organización paraguas 
—la Unión de las Academias de Ciencias, 
que abarcaba 365 institutos— y a unas po- 
cas universidades de Moscú, Leningrado y 
la “ciudad ciencia”' siberiana, Novosibirsk. 
A pesar del presupuesto que maneja —60 mi- 
llones de dólares en 1991—, y el número de 
investigadores —66.100, casi todos residen- 
tes en Rusia—, la nueva Academia Rusa de 
Ciencias puede eclipsar muy-pronto el po- 
derío de la anterior. El gobierno prometió 
hacer'de la ciencia básica una prioridad, pe- 
ro lo cierto que es que ninguna política está 
definida y menos aún el futuro de la ciencia 
en general y de las academias en particular. 
Para los dirigentes, una cosa es clara: no sólo 
los científicos, sino todo el mundo en la ex 
URSS hoy sale a buscar changas. 


Al margen de las dificultades, algunos in- 
vestigadores encuentran motivos para el op- 
timismo. El biólogo molecular Maxim Fran- 
Kamenetski se alegra del **brain drain” (fu- 
ga de cerebros) pues, como bien escribió en 
la revista Current Biology del mes de junio 
pasado, ““tarde o temprano, muchos de los 
que emigraron volverán para impulsar la 
ciencia en Rusia”. Al parecer, Kamenetski 
desconoce las consecuencias nefastas que 
ocasionó la fuga de cerebros en otros países, 
donde hoy por hoy, el retorno de los cientí- 
ficos expatriados es poco menos que mila- 
groso. 


Los optimistas, entre tanto, no se rinden 
eintentarán adaptar a la ex URSS sistemas 
de financiación de probada eficacia en las na- 
ciones occidentales. Igor Nikolaev, secreta- 
rio del nuevo Comité de Ciencias de Rusia, 
visitó la National Science Foundation de Es- 
tados Unidos y regresó a su país con una idea 
brillante: crear una fundación. La inédita 
Fundación Rusa para la Ciencia sería una en- 
tidad sin fines de lucro, que otorgaría pre- 
supuesto a proyectos aprobados por una co- 
misión revisora, independiente de las acade- 
mias. El asunto es cómo conseguir dinero, 
ya que las academias pelearán por retener el 
aporte que el gobierno les asegura. Los aca- 
démicos verian desaparecer esta fuente *“que 
acostumbramos a repartirnos entre noso- 
tros”, según confiesa Benookidze, con co- 
nocimiento de causa, ya que también él re- 
visaba proyectos en la Academia de Ciencias 
de la ex URSS. 


Con o sin fundación para las ciencias, lo 
cierto es que la recuperación será larga y pe- 
nosa. Si los alemanes y japoneses tardaron 
20 años en construir industrias automotri- 
ces y 20 años más en convertirse en sendas 
potencias científicas y tecnológicas, los ru- 
sos, con lógica tercermundista, no ven por 
qué a ellos las cosas les van a resultar más 
fáciles. 

Muchos investigadores de Estados Unidos 
mostraron interés por integrar el referato de 
la futura fundación y **ya nos están llovien- 
do solicitudes””, aseguró Nicolaev; no obs- 
tante, por ahora, la dichosa fundación no 
figura más que en una cuenta bancaria. 


Las ofertas de ayuda en apariencia desin- 
teresada van más allá: en el mes de diciem- 
bre, la Academia Americana para el Avan- 
ce de las Ciencias (AAAS), publicó en Scien- 
ce un vistoso anuncio para reclutar científi- 
cos deseosos de trabajar una temporadita en 
la ex URSS, con el propósito de asistir a los 
necesitados soviéticos. Si existen “intereses 
desinteresados”, el caso de la AAAS bien 
que los representa; y un último detalle, los 
interesados deberán ser científicos con base 
en Estados Unidos, así es que se recomien- 
da a los descolgados, arribistas y demás la- 
cras, por favor, abstenerse de enviar curri- 
culum a la famosa y bienintencionada orga- 
nización norteamericana. 
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Serguei Nedospasov, un biólogo molecular de 
39 años con asiento en el Instituto de Biolo- 
gía Molecular de Moscú, cuenta que ““siem- 
pre tiene que haber alguien en el laborato- 
rio, de día y de noche, para evitar un apa- 
gón o el recalentamiento del instrumental”, 
medidas que en un laboratorio del Primer 
Mundo resultan innecesarias, ya que los con- 
troles se realizan en forma automática. 


Al margen de las actividades académicas, 
los rusos pasan una buena cantidad de tiem- 
po en las colas del pan camino a casa. Y só- 
lo los que tienen parientes que viven en el 
campo pueden soñar con una cena a base de 
huevos, pollo o jamón. Como consecuencia 
de la miseria, los investigadores seven obli- 
gados a buscar un segundo trabajo y es así 
que el mismisimo director del Instituto Le- 
bedev en los ratos libres vende huesos de ga- 
llina en polvo como excelente fertilizante. 
“Para el año que viene, todos los investiga- 
dores tendrán dos trabajos””, vaticina Evge- 
ni Volkov con patética resignación. 

O se habrán ido. El éxodo adquiere pro- 
porciones alarmantes y los destinos son Is- 
rael, Europa y Estados Unidos. Del Institu- 
to Lebedev ya emigró el 20 por ciento del 
staff asignado a física teórica y nadie sabe 
a ciencia cierta la cantidad de profesionales 
de diversas especialidades que migran cada 
año. Para dar una idea, de los 300.000 so- 
viéticos que arribaron a Israel, 6000 apare- 
cen inscriptos en los registros de inmigración 
como “investigadores básicos”. 

El peligro del ““brain drain””, tan conocido 
en otras latitudes más australes y occidenta- 
les, se ve agravado por la posibilidad de per- 
der los cuadros superiores, dejando en la más 
completa orfandad a las camadas que recién 
seínician en la investigación. ““Es preferible 
que se vayan los jóvenes por un tiempo y no 
los más viejos”, opina Nedospasov, como 
si fuese posible elegir entre el menor de los ma- 
les. 


Algunos campos ya están al borde de la 
extinción. “Las tres cuartas partes de los me- 
Jores matemáticos ya viven en el exterior”, co- 
mentó Vladimir Gelfand, hijo de uno de los 
más destacados matemáticos del mundo, ac- 
tualmente radicado en la Universidad de Rut- 
gers de Estados Unidos. 

Los rusos advierten otro peligro: la mer- 
ma impedirá alcanzar esa “masa crítica”? de 
investigadores cuyos trabajos estimulan la la- 
bor de otros. La soledad no siempre es el me- 
jor fermento para las ideas, como bien pue- 
den atestiguarlo muchos investigadores que, 
no sólo en Rusia, sufren en el aislamiento la 
mutilación de sus carreras. 


RULETA RUSA 


Pero no todos son dramas: algunos cien- 
tíficos descubren las bondades del capitalis- 
mo y cuelgan los tubos de ensayo en busca 
de emocionantes negocios. “Quizás el 90 por 
ciento de los más exitosos financistas de la 
ex URSS resultan ser científicos converti- 
dos”, señaló Serguei Bendookidze, un biólo- 


Por L. R. 


Más allá del conflicto que se: vive en la 
ex URSS, los científicos americanos con- 
templan el ““brain drain”” soviético con una 
mezcla de sentimientos: entusiasmo por la 


ocupación de puestos en un mercado don- 
de las vacantes son cada vez más escasas. 
Nadie sabe a ciencia cierta cuántos cientí- 
ficos han emigrado, ya que la mayoría for- 
ma parte del gran éxodo de judíos soviéti- 
cos que tuvo lugar en los últimos años. En 
1990, unas 50.000 personas emigraron a Es- 
tados Unidos y una cifra similar partió 
rumbo a Europa. Diariamente, llegan 1000 
a Israel. Los cálculos más razonables indi- 
can que el 2 por ciento posee un doctora- 
do o bien son ingenieros. 

Juan Roederer, físico argentino radica- 
do en Alaska, opina que, hoy en día, ha- 
cer ciencia en la ex URSS es algo así como 
querer ““bailar en una cementerio””. Roe- 
derer integró el *““brain drain” argentino: 
es uno de los 50.000 investigadores que ya 
no viven en el país. Enseña física en la Uni- 
versidad de Alaska, en Fairbanks, y opor- 
tunamente viaja a refrescarse a las estepas 
soviéticas, por lo que conoce desde aden- 
tro la realidad de los científicos en esa re- 
gión. Para Roederer, los problemas bási- 
cos son la mala calidad de los equipos y una 
investigación de corte individualista que 
acaba por asfixiar los proyectos. Desde su 
óptica, el resurgimiento llegará en la me- 
dida en que las nuevas repúblicas apoyen 
políticas de desarrollo científico y tecnoló- 
gico. *“Si vamos a dar ayuda”, dice Roe- 


A caballo regalado 


infusión de talento y preocupación por la_ 


go molecular de Georgia que dio el mal pa- 
so hace cuatro años. Bendookidze tiene su 
oficina a pocos metros de la sede del Parti- 
do Comunista y desde allí intenta vender pro- 
ductos biotecnológicos a los mercados del 
Oeste. En una actitud típica del capitalista in- 
cipiente, casi un mercader, el ruso vende de to- 
do, desde equipamiento médico hasta produc- 
tos de cosmetología y dietas para adelgazar. Y 
aclara que conoce ““cientos de casos”? como el 
suyo, incluso el director del Comercio de Mos- 
cú que resultó ser un físico teórico venido a 
más. Le parece “absolutamente normal” que 
los científicos en actividad o la gente joven 
se inclinen por los negocios, habida cuenta 
de que éstos fueron durante décadas la man- 
zana prohibida en la URSS. La consecuen- 
cia de esta movida ha sido la fuga de cere- 
bros interna donde los científicos no se van 
pero cambian de profesión. 


INTERESES DESINTERESADOS 


En la antigua Unión Soviética la mayoría 
de los institutos donde se hace ciencia bási- 


derer refiriéndose al apoyo gubernamental 
norteamericano, “más vale dirigir los es- 
fuerzos a las repúblicas recién formadas”. 
Es preferible dar una mano a los botes sal- 
vavidas y no a las organizaciones individua- 
les, opinó en un artículo del Bulletin of 
Atomic Scientists de agosto del *91.. 

Resulta tentador comparar el “brain 
drain”” soviético con el que tuvo lugar en 
la Alemania nazi o la fuga de cerebros cró- 
nica de la Argentina. El mayor ““brain 
drain”” de la historia ocurrió durante la Se- 
gunda Guerra, y la mayor parte de los cien- 
tíficos se refugió en América. La Argenti- 
na recibió una discreta —pero calificada — 
cantidad de estos investigadores pero, con 
el tiempo, tanto éstos como la posterior ge- 
neración formada aquí en tiempos de oro 
de la universidad terminaron marchándose, 
víctimas de persecuciones o por la imposi- 
bilidad de proseguir una carrera en condi- 
ciones de mínima dignidad. Las cifras son 
elocuentes: a la Argentina de 30 millones 
de habitantes le faltan 50.000 cerebros, que 
se han “fugado”” en las últimas tres déca- 
das. A la ex URSS de 270 millones de al- 
mas, el ““brain drain”” le ha cobrado en un 
par de años unas 8000 cabezas. - 

Para algunos, la fuga de cerebros sovié- 
ticos puede empezar a disminuir. Gerson 
Sher, director de proyectos de la National 
Science Foundation en Europa y la ex 
URSS, admite que “la ciencia en Estados 
Unidos siempre se benefició con la gente 
que vino de otros países”, y después de to- 
do, confiesa con peculiar sinceridad, “así 
es como llegamos a construir una comuni- 
dad de científicos de gran calidad”. 


Ciencias puede eclipsar muy pronto el po- 


pasado, “tarde o temprano, muchos de los 


culum a la famosa y bienintencionada orga- 


ca pertenecían a una organización paraguas 
—la Unión de las Academias de Ciencias, 
que abarcaba 365 institutos— y a unas po- 
cas universidades de Moscú, Leningrado y 
la “ciudad ciencia” siberiana, Novosibirsk. 
A pesar del presupuesto que maneja —60 mi- 
llones de dólares en 1991—, y el número de 
investigadores —66.100, casi todos residen- 
tes en Rusia—, la nueva Academia Rusa de 


derío de la anterior. El gobierno prometió 
hacer de la ciencia básica una prioridad, pe- 
ro lo cierto que es que ninguna política está 
definida y menos aún el futuro de la ciencia 
en general y de las academias en particular. 
Para los dirigentes, una cosa es clara: no sólo 
los científicos, sino todo el mundo en la ex 
URSS hoy sale a buscar changas. 


Al margen de las dificultades, algunos in- 
vestigadores encuentran motivos para el op- 
timismo. El biólogo molecular Maxim Fran- 
Kamenetski se alegra del ““brain drain”” (fu- 
ga de cerebros) pues, como bien escribió en 
la revista Current Biology del mes de junio 


que emigraron volverán para impulsar la 
ciencia en Rusia”. Al parecer, Kamenetski 
desconoce las consecuencias nefastas que 
ocasionó la fuga de cerebros en otros países, 
donde hoy por hoy, el retorno de los cientí- 
ficos expatriados es poco menos que mila- 
groso. 

Los optimistas, entre tanto, no se rinden 
e intentarán adaptar a la ex URSS sistemas 
de financiación de probada eficacia en las na- 
ciones occidentales. Igor Nikolaev, secreta- 
rio del nuevo Comité de Ciencias de Rusia, 
visitó la National Science Foundation de Es- 
tados Unidos y regresó a su país con una idea 
brillante: crear una fundación. La inédita 
Fundación Rusa para la Ciencia sería una en- 
tidad sin fines de lucro, que otorgaría pre- 
supuesto a proyectos aprobados por una co- 
misión revisora, independiente de las acade- 
mias. El asunto es cómo conseguir dinero, 
ya que las academias pelearán por retener el 
aporte que el gobierno les asegura. Los aca- 
démicos verían desaparecer esta fuente “que 
acostumbramos a repartirnos entre noso- 
tros””, según confiesa Benookidze, con co- 
nocimiento de causa, ya que también él re- 
visaba proyectos en la Academia de Ciencias 
de la ex URSS. 


Con o sin fundación para las ciencias, lo 
cierto es que la recuperación será larga y pe- 
nosa. Si los alemanes y japoneses tardaron 
20 años en construir industrias automotri- 
ces y 20 años más en convertirse en sendas 
potencias científicas y tecnológicas, los ru- 
sos, con lógica tercermundista, no ven por 
qué a ellos las cosas les van a resultar más 
fáciles. 


Muchos investigadores de Estados Unidos 
mostraron interés por integrar el referato de 
la futura fundación y “ya nos están llovien- 
do solicitudes””, aseguró Nicolaev; no obs- 
tante, por ahora, la dichosa fundación no 
figura más que en una cuenta bancaria. 


Las ofertas de ayuda en apariencia desin- 
teresada van más allá: en el mes de diciem- 
bre, la Academia Americana para el Avan- 
ce de las Ciencias (AAAS), publicó en Scien- 
ce un vistoso anuncio para reclutar científi- 
cos deseosos de trabajar una temporadita en 
la ex URSS, con el propósito de asistir a los 
necesitados soviéticos. Si existen “intereses 
desinteresados””, el caso de la AAAS bien 
que los representa; y un último detalle, los 
interesados deberán ser científicos con base 
en Estados Unidos, así es que se recomien- 
da a los descolgados, arribistas y demás la- 
cras, por favor, abstenerse de enviar currí- 


nización norteamericana. 
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uchas veces la vida de un científico, sus 

avatares personales y profesionales 

pueden resumir con dramática clari- 

dad la relación que la comunidad cien- 

tífica mantiene con la política de un 
país que no se caracteriza, precisamente, por 
cuidar a sus mejores cerebros. Tal fue el ca- 
so del doctor Osvaldo Reig, biólogo y pa- 
leontólogo argentino fallecido el 13 de mar- 
zo de este año. Expulsiones de la universi- 
dad, exilios, una experiencia que él mismo 
definió como la de un “científico itineran- 
Les 

**Quizás esta condición determinó el ca- 
rácter fragmentario de mi contribución, pe- 
ro amplió los márgenes de mi labor en la pro- 
fesión y la organización de las investigacio- 
nes en biología evolutiva hacia varios países 
einstituciones latinoamericanas””, como co- 
mentó a la revista Ciencia Hoy en una de sus 
últimas entrevistas. 

Claro que la formación científica de Os- 
valdo Reig se realizó también de un modo 
azaroso, alos saltos, con lecturas muy tem- 
pranas de Darwin y Florentino Ameghino. 
“A partir de la lectura de algunos libros que 
mi padre conservaba de sus originales leal- 
tades a la causa socialista, entre los que ha- 
bía títulos de Eliseo Reclus, pero también de 
Haeckel y de Darwin”, algo que de muy jo- 
ven lo orientó hacia la paleontología, y pa- 
ra investigar in situ fue a trabajar al Museo 
de Ciencias Naturales de Mar del Plata. 

““En cuanto terminé la escuela secundaria 
me inscribí en la Facultad de Ciencias Natu- 
rales de La Plata. El hecho de haber partici- 
pado en la lucha de la Federación de Estu- 
diantes determinó la anulación de mi inscrip- 
ción por no poder obtener un famoso certi- 
ficado de buena conducta que se exigía por 
entonces para inscribirse cada año en la fa- 
cultad.”” 

Era el año 1950, y Reig no sólo se vio im- 
pedido de seguir estudiando en la universi- 
dad sino que también fue secuestrado por la 
policía política y torturado en la Sección Es- 
pecial de la calle Urquiza. 

““Lo cierto es que sin acceso a la universi- 
dad y sin posibilidad de obtener empleo pú- 
blico, tuve que pergeñar una manera de se- 
guir estudiando y trabajando en ciencia por 
mi cuenta””, rememoró el científico. ““Encon- 
tré la manera de ganarme la vida vendiendo 
repuestos de automóvil en sociedad con una 
suerte de Don Quijote polaco: el enjuto y lar- 
guísimo químico León Lew. Montados en 
sendas motonetas recorríamos los talleres 
mecánicos vendiendo nuestra mercadería, lo 
que nos permitía ganar un sustento modes- 
to con sólo dedicar a la tarea unas pocas ho- 
ras diarias y disponer de tiempo para el es- 
tudio y la investigación. Con algunos ami- 
gos de La Plata constituimos por entonces 
un grupo de estudio dedicado a leer las obras 
de Darwin.”” 

Paralelamente, Reig trabajó muy asidua- 
mente en los yacimientos de Chapadmal. 
uno de los más abundantes en mamíferos fó- 
siles, y hacia 1954 logró un hallazgo que le 
dio mucho renombre en la comunidad cien- 
tífica: un grupo de marsupiales, que había 
clasificado Florentino Ameghino y que se 
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consideraba extinguido hacia unos veinte mi- 
llones de años, Reig descubrió que tenía re- 
presentantes vivos en la selva del sur de Chile 
y en la Argentina, el ““monito de monte””, 
que quedó incorporado desde entonces a la 
lista de los fósiles vivientes. 

Su otro hito como paleontólogo fue a par- 
tir de un artículo publicado en 1957 sobre ba- 
tracios fósiles y que le valió repercusión in- 
ternacional. 

““A fín de 1957, cuando el movimiento re- 
formista volvió a tener el control de la uni- 
versidad y la policía dejó de tratarme como 
delincuente, me inscribí en la Facultad de 
Ciencias Exactas y Naturales de la UBA pa- 
ra completar mi licenciatura. Pero ya era tar- 
de y sólo hice unos cursos de matemática y 
geología. Había profundizado por mi cuen- 
ta en la investigación como para que algu- 
nos de mis colegas me contasen entre sus pa- 
res, a pesar de que seguía siendo marginal 
al sistema científico oficial””, recordaría 
Reig, sobre un período previo a su tarea en 
el Instituto Miguel Lillo de la Universidad 
Nacional tucumana, que sería reconocido 


como uno de los más importantes en el país 
sobre el estudio de fósiles. Una experiencia 
en la que también la política finalmente me- 
tió la cola. “Cuando estaba la Juventud Pe- 
ronista en la universidad me consideraban de 
la derecha por proclamar la excelencia en la 
ciencia. En esa época para la derecha yo era 
montonero y para los montoneros era de de- 
recha. Y es muy obvio que por motivos se- 
mejantes se haya orquestado mi destitución 
del Instituto Lillo. Las personas que por en- 
tonces se hicieron cargo del instituto se ocu- 
paron de transformarlo en un triste remedo, 
mediocre y despoblado, de lo que había si- 
do, alejando de él a sus mejores científicos. 
No sólo fue Reig el izquierdista. También 
“fueron idos” de diferentes formas Petr 
Wygodzynsky, Rolf Singer, Archangelski y 
otros.” 


En la década del *60, aquel científico al 
que no dejaban ser estudiante en la univer- 
sidad, se convirtió sin embargo en profesor. 
En 1961 Reig se presentó a concurso para 
profesor titular de la cátedra de Zoología de 
vertebrados y fue aprobado por un jurado 
internacional encabezado por George G. 
Simpson. 

““De paleontólogo y zoólogo de vertebra- 
dos me convertí gradualmente en un cultor 
de la génética evolutiva. El contacto con 
Simpson cuando vino al país, la lectura de 
sus Obras y de las que aparecieron en la dé- 
cada del *60 sobre biología evolutiva me in- 
dicó que había que conocer los mecanismos 
más que los avatares de la evolución.”” 

El periplo profesional de Reig en los *60 
ya marcaría su gran distanciamiento con la 
Argentina, sobre todo cuando llega al poder 
el general Onganía. Mientras sucedía la No- 
che de los Bastones Largos, Reig se encontra- 
ba realizando una pasantía como becario de 
la Fundación Guggenheim en Harvard. “A 
pesar de la distancia me sentí obligado a re- 
nunciar a mi puesto en la Universidad de 
Buenos Aires, con lo cual quedé muy pron- 
to nuevamente en la calle. Mi intolerancia 
ante el autoritarismo me impidió volver a mi 
universidad a volcar la experiencia adquiri- 
da en Harvard”, recordó. 

Si se descuenta una estadía casi relámpa- 
go en la Argentina hacia 1973, Reig no vol- 
vió al país hasta la apertura democrática en 
1983. Trabajó en Venezuela y en Chile, ob- 
tuvo finalmente su doctorado en Zoología 
y Paleontología en la Universidad de Lon- 
dres. Después del 83 se incorporó al CONI- 
CET y al Departamento de Ciencias Bioló- 
gicas de la Facultad de Ciencias Exactas y Na- 
turales. En 1986 lo nombraron miembro ho- 
norario de la Academia de Ciencias de la 
URSS. 

La visión que Reig tuvo de la universidad 
de estos últimos años, sin persecuciones pe- 
ro con asfixiantes limitaciones presupuesta- 
rias, fue sumamente crítica, en la medida en 
que, en su Opinión, se perdió una gran opor- 
tunidad de modernizarla y aprovechar a los 
científicos que volvieron del exilio alentados a 
su vez por el retorno a la democracia. 

“La reactivación de los departamentos 
universitarios requiere, sin duda, de un sus- 
tancial incremento del presupuesto univer- 
sitario, pero estoy convencido de que no se 
resuelve solamente con ello. Departamentos 
cuyos profesores han quedado estancados y 
han dejado de interactuar académicamente 
y en los cuales la supervivencia anodina en 
el cargo es el objetivo fundamental, difícilmen- 
te puedan justificar con su producción la 
necesidad de un aumento del presupuesto. 
Durante el gobierno de Alfonsín se perdió 
una gran oportunidad de modernizar y re- 


cuperar el nivel que había tenido la Facul- 
tad de Ciencias Exactas y Naturales de la 
Universidad de Buenos Aires. El panorama 
actual es el de estructuras empobrecidas, re- 
fractarias al cambio, en las que no existe in- 
teracción académica ni medios suficientes pa- 
ra desarrollar no sólo la investigación sino 
tampoco una docencia actualizada.” 

Reig fue, como él mismo se definió, un 
científico itinerante, en perpetuo exilio y de- 
sarraigo de lo que debe ser el lugar natu- 
ral de un investigador: la universidad. “Mu- 
chos jóvenes ya optaron por el exilio?” diag- 
nosticó cuando sí pudo regresar y observar 
lo que ocurría dentro de los claustros. “Mi 
reiterada experiencia de exiliado obligado me 
enseñó que esa es una solución gravosa, que 
en los casos en que ha podido brindar éxito a 
un proyecto estrictamente individual, lo ha- 
ce a un costo muy alto de pérdida de identi- 
dad. Los jóvenes de nuestra comunidad cien- 
tífica deben pelear para tener su puesto en 
su país. De otro modo seguiremos con la 
práctica de ese deporte nacional tan típica- 
mente kafkiano: invertir en preparar a nues- 
tros mejores cerebros y luego regalarlos a los 
paises desarrollados.” 
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